
Ánimo Vecinal. 

Había una vez en esta gran Ciudad de México, una colonia popular... 

...Cuando... ¡hey!, ¿Qué están diciendo mis vecinos?... 

- ¡Vaya, nunca había visto algo así!, y eso que el pueblo mexicano aguanta de todo 
eh... exclamó don Julián a doña Eulalia... 

Si, replicó doña Eulalia... (guardando claro, su sana distancia) 

-Y vaya si que hemos aguantado de toda doña Eulalia, desde el frijol con gorgojo, la 
falta de agua y hasta la fastidiosa alarma sísmica que suena cuando no debe, y cuando 
debe no lo hace y espanta a cualquiera... 

¿De qué hablan?, pregunto doña Julia, ... 

-Esperé usted doña Julia ¡Por favor guarde usted su sana distancia!, le decía a doña 
Eulalia que nunca se había visto algo asi..., las calles huelen a miedo a incertidumbre a 
obscuridad siendo plena luz del día... 

-Sí, pero ¿En estos tiempos de cuaresma? (replicó doña Eulalia) 

Doña Julia asentó... pero inclusive el buen Jesús camino entre los enfermos de lepra y 
no se quejó al contrario los sanaba... 

-Si doña Julia, pero asi uno ya tiene sus años y dijo bueno pues hay que ser 
precavidos... Aseveró doña Eulalia... 

- ¡Bueno, que tengan ustedes buenas tardes! agrego don Julián y aceleró el paso hacia 
su casa... 

Doña Eulalia y doña Julia se quedaron solas, claro separadas la una de la otra... 

Yo igual no había visto algo asi doña Julia, casi ahora todo está cerrado en el mercado 
vera usted a penas si vino don José el pollero, me comentaba que todo está muerto 
“-así ni se pone en vacaciones-", ya que aún conserva un poco de clientela y ahora 
hasta las moscas ni se posan en el pollo... 

Respondiéndole doña Julia: Si, imaginar que esa gente está perdiendo el negocio...  

Hasta el otro dia mis sobrinos de catorce y trece me dicen "tía Ula, que nos irá a pasar, 
todo esto es muy confuso, ¿Hasta cuándo?", ellos extrañan salir a esas reuniones que 



tienen con los chicos de la colonia para bailar reggaetón... los veo desesperados en la 
casa, pero asi es mejor... 

Pues no lo sé doña Eulalia, pero el otro día igual el padre menciono que hasta por ahí 
se dice: "Por María, José y el mudo, líbrame Dios padre del estornudo"... 

Rio por un instante doña Eulalia, y después de despedirse, cada una fue su casa... 

Y yo solo me quede pensando ¿Qué hare?, en mi colonia aun no llegaba ese malvado 
virus, pero mira como nos ha puesto a todos al grado de tenernos el peor de los ascos, 
si puede ser peligroso estornudar ¿Pero a tal grado de salir corriendo?... 

Solo me decidí a ser una buena obra llegue a mi casa encendí el ordenador y frente la 
hoja electrónica escribiría el mejor (claro a mi manera), el mejor mensaje de positivismo 
que pudiera y asi lo hice, tras imprimir un pequeño lote decidí pasar y dejar por debajo 
de esas puertas ese mensaje de ánimo para mis vecinos, sin imaginar que sería un 
poco difícil, pues me siguió por toda la cuadra Chucho el perro de doña Eulalia, y claro 
casi por igual termino arañado por Felpudo el gato de doña Julia. 

Pero no importo eso, inclusive no fue algo fácil, pues al imprimir el lote, la malvada 
impresora se tragó el papel ¿Por qué cuando quieres hacer algo bueno, las cosas 
parecen no ir bien al principio?... 

Pues como lo dije no importó todo eso, porque al final logré mi cometido y pude dejar 
bajo sus puertas el siguiente mensaje: 

 

Querido Vecino: 

El miedo nos ha tomado por sorpresa y con el se llevó a toda la flora, nos ha caído un 
piano, se nos ha bajado la cremallera del ego, pues a todos aún sin importar la 
distinción de nuestros colores de piel, nuestras preferencias musicales o nuestras 
situaciones económicas nos ha llevado de corbata, pero ¡basta ya!, de saber si es 
verdad o es mentira, o si será la vieja táctica del gobierno del otro dia... 

Hay que tomarnos, que dijo tomarnos, agarrar al toro por los cuernos y cuidarnos mas 
que nunca los unos a los otros, porque somos todos iguales, todos tenemos una nariz y 
una boca y por ahí el pez no más si nos entra el virus, se muere... 

Cuidarnos y demostrar que el miedo solo está en nuestros pensamientos, la desilusión 
debería estar en el suelo, porque en nuestros corazones se encuentra la llama que 
junto con nuestros pensamientos nos darán en la cara la luz de un nuevo amanecer... 



Mas que nada tu y yo hoy somos vulnerables pero igual de fuertes y tenemos un gran 
escudo que somos nosotros mismos, ese gran escudo que es el amor tanto a nosotros 
mismos, como el mismo amor que podemos dar a nuestros seres queridos, ese amor 
que igual podemos entregar para con nuestros semejantes... 

Brillará en nosotros la alegría, por que poco a poco nos dará el dia otra cara y 
sabremos reponernos solo como el pueblo mexicano lo sabe hacer y daremos un 
brinco tan alto que dalo por seguro: 

"Lo que perdimos hoy lo recuperaremos con grandes creces mañana, siempre y 
cuando cuidemos lo más importante en este mundo, lo que nos mantiene en este 
presente... Nuestra VIDA". 

 

 


